
No es tan difícil de entender 
SOLEDAD GALLEGO-DÍAZ 

EL PAÍS  -  España - 30-05-2008 

 

Muchos políticos vascos tienen la costumbre de decir que no se puede 

comprender lo que ocurre en el País Vasco sin estar allí, sin compartir la 

realidad cotidiana de sus ciudades o pueblos o sin saber lo que pasa 

realmente por las cabezas de los dirigentes políticos locales. Es posible 

que tengan razón, pero la verdad es que, con una cierta práctica en el 

mundo de la política, española, europea, americana o mundial, se diría 

que lo que sucede ahora mismo en Euskadi es bastante fácil de entender. 

 

Algo, sinceramente, muy poco original: un dirigente político, Juan José 

Ibarretxe, intenta mantenerse en el poder sea como sea, por encima de 

otros dirigentes de su propio partido, y por encima de sus propios 

compromisos anteriores. Por supuesto, la situación se reviste de una 

cierta épica e Ibarretxe se presenta como el paladín de una idea y un 

proyecto. Pero si se analiza desapasionadamente su actuación, se podría 

decir que Ibarretxe, que no se parece en nada a Mariano Rajoy, se está 

comportando en estos momentos de una manera bastante similar a la del 

dirigente del PP. Simplemente, está haciendo lo posible para evitar que le 

quiten el puesto que ocupa. 

 

Y el PNV, que tiene una historia completamente distinta a la del PP, se 

está tropezando con el mismo problema que el Partido Popular. Un 

amplio sector piensa que sería mejor cambiar de candidato, pero al 

mismo tiempo sabe que no tiene a mano una alternativa mejor, capaz de 

desbancar al actual jefe, un jefe que ha demostrado que es bastante 

hábil en el manejo de aparatos, divisiones y tiempos. 



 

El lehendakari sabe que quedará en una posición interna difícil, al alcance 

de sus detractores, si no consigue que el Parlamento vasco apruebe el 

proyecto de ley para la convocatoria de su famosa consulta. Para ello 

necesita el voto del Partido Comunista de la Tierras Vascas (del que 

ahora ya nadie duda que es una simple prolongación de Batasuna y que 

hará lo que ETA decida que haga). Así que, sin dudarlo un minuto, ha 

decidido formular dos preguntas que sean aceptables por el PCTV. La 

papeleta no contendrá ya una condena expresa de ETA ni del uso del 

asesinato político como arma electoral. Difícil mantener que todo este 

entramado tiene un alto contenido ético, como le gusta pregonar al 

lehendakari (justo cuando ETA ha comenzado una nueva etapa de 

asesinatos de dirigentes políticos no nacionalistas y de fuerzas de 

seguridad), pero no cabe duda que puede ser efectivo desde el punto de 

vista de sus intereses. 

 

En cualquier caso, Ibarretxe sabe que tiene unas elecciones en puertas. 

Si su propuesta prospera, porque el Tribunal Constitucional paralizará la 

consulta. Y si no prospera, porque él mismo se ha comprometido a 

adelantarlas. Con las dos ambiguas preguntas de la papeleta, Ibarretxe 

habrá lanzado ya, una vez más, sus redes en el electorado abertzale. 

 

¿Dónde van a ir los votos que obtuvo el PCTV en las elecciones 

autonómicas de 2005 si, como es probable, esa formación es declarada 

ilegal? Se trata nada menos que de 150.000 votos, prácticamente la 

mitad de los que obtuvo el propio PNV en las últimas elecciones 

generales. Ibarretxe, especialista en presentar simples políticas como si 

fueran principios, está intentado lo que ya ha hecho en otros muchos 

prolegómenos electorales: convertir las elecciones autonómicas en una 



especie de referéndum sobre la supervivencia del nacionalismo. Meter 

dramatismo y tensión para propiciar un clima de confrontación es algo 

muy antiguo y muy fácil de comprender. El objetivo es conseguir que 

buena parte de esos 150.000 votos vayan a parar a uno de los partidos 

del actual tripartito, lo que significa que terminen en el bolsillo del propio 

Ibarretxe. Muy sencillo y muy poco heroico. 

 

Es posible que una parte del PNV hubiera preferido que las cosas se 

desarrollaran de otra manera a como se están desarrollando, pero es 

seguro también que no hará nada para evitarlo. Los aparatos de los 

partidos son generalmente muy cobardes. El recién estrenado presidente 

del PNV, Iñigo Urkullu, por ejemplo, ha quedado desautorizado porque 

aseguró públicamente hace menos de tres días que "la consulta incluirá 

un rechazo explícito a ETA; el PNV no puede ser ambiguo". Pero nadie 

espera que ese desaire se traduzca en un mal gesto. Las encuestas 

indican que Ibarretxe sigue siendo el político más popular del PNV y la 

experiencia les demuestra que el lehendakari es duro de pelar y muy 

capaz de aguantar (y ganar) pulsos de sus correligionarios. Así que, en 

realidad, en estos momentos, no importa lo más mínimo lo que ese 

sector piense. 

 

 


